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El mejor homenaje en 
esta fecha histórica: 
Para vencer totalmente, 
para acabar y ganar la 
guerra, grabem os en 
nuestras mentes, de for­
ma indeleble, la consig­
na UNIDAD. Aumente­
mos nuestro ardor anti­
fascista  y saturemos 
nuestros corazones de 
entusiasmo y de fe en la 

victoria.
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E D I T O R I A L

ios fechas; dos aniversa­
rios; dos enseñanzas

Jaceinos un inciso en nuestra línea cotidiana. Un paréntesis en nuestra 
Loria específica. E s  natural que nuestro semanario vuelque también en 
[fecha gloriosa, por tantos conceptos, y  en  lugar de honor, la  expresión 

jtud hacia un pueblo hermano; la U . R . S. S. Sin brizna de proselitis' 
Ipero sí con un sentido justo y ponderado de nuestra lucha, no vacilamos

gentimiento de gratitud hacia la Unión Soviética brota en nosotros 
un fondo puramente A N T IF A S C IST A . Nadie— so pena de parcia- 

-dcsvla ya la obligada gratitud que todos, formemos en las filas del par- 
m orflanización que sea, debemos a la Patria del proletariado universal. Nos- 

hemos de expresar también, con hondo fervor, esa gratitud sincera a un 
al que tanto debemos.

[a nadie cree en tópicos, latiguillos y  lugares comunes. Todo antifascista 
gttC ciertas propagandas que se hacían intentando presentar nuestra grati- 
la solida.;jdad de la U. R . S . S . como labor sectaria, eran— y son si aún 
algo de ¿)|o— subterfugios, habilidades y  maniobras subrepticias de tono 
oide. Tod¿.. .jlas fuerzas antifascistas, desde las más tenues a las más revo- 
mas, se hao,:^ercatado de ello. Eran maniobras que brotaban de cavernas 

crear iucha'=̂  * '.mas entre nosotros. Eran habilidades jesuíticas para crear 
eos en 1. . unidad.

loycndo a In  ̂ propios comunistas, todos sabemos ya que una vez lograda 
I victoria c initiva, lograda nuestra independencia y  afianzada nuestra 
lea, el puebkO español será soberano para marcar la trayectoria de evo- 

nuestra Patria. Nadie duda ya de esto. Lo sabemos todos porque todos 
IOS por nuestra independencia y los propios combatientes lo exigen, 
jmbarazados de temores, de suspicacias, republicanos, socialistas, galle- 
sindicalistas, comunistas, anarquistas, todos lanzamos nuestro grito 

), nuestra gratitud expresiva a  la  inmensa solidaridad de la U . R . S . S. 
fechas coincidentes: Veinte años hace que un pueblo ha sostenido dra- 

lucha; qite no ha reparado en sacrificios, en heroísmos singulares, para 
BU libertad, plena y  mostrar luego al mundo entero su progreso formi- 
' una trayectoria de felicidad, justicia y cultura incomparables hasta el 

Un año que Madrid escribe la página de independencia más sublime 
ca la Historia. Un año que Madrid simboliza el heroísmo, la tenaci- 

rea por su defensa de las hordas fascistas internacionales.
)lo heroico y estoico en alto grado.

otro de la gran tragedia que vivimos? bajo las privaciones y los estam- 
todavía de la metralla negra, Madrid se viste de gala. E s  el grito de gra- 

pueblo hermano? pero es también el -grito fervoroso de “N O  PA -
tf

|ace un año que todo Madrid se ha sentido guerrero. H ace un año que 
sintió muy de cerca la espuela del militarismo estólido, el látigo de la

;e un año que nuestra capital se llenó de coraje, vibró de entusiasmo 
¡vo y demostró al mundo entero su fibra indómita, su ansia de libertad, 
a la tiranía, su deseo de Paz, Justicia y  Trabajo.
I tal epopeya evidenció su firme propósito de morir antes que convertirse 

lyo de la soberbia, en servidores de extranjeros dictatoriales, 
es que el pueblo madrileño, los miles de combatientes de toda la España 
ícana que tan bravamente supieron defender nuestra capital, sabían muy 
IQe en esta defensa se hallaba la de todo nuestro suelo. Defendían a M a­
lcomo también a Cataluña, a  Levante, a  Galicia, Andalucía, Extremadura, 

Vasconia.
por eso mismo en esta epopeya lucharon con el mismo ímpetu hermanos 

la España. Aquellos que tenían a sus regiones libres del terror fascista 
mservarles la libertad. Los otros, que con el coraje natural veían a  las 
holladas, para tener la esperanza de un próximo día en el cual vuelvan 
cas manos. ¡Y  volverán, no cabe dudal

nuestros hermanos gallegos, que a  miles cooperaron a  esta defensa su­
ban puesto en la lucha todo su brío, su potencia, su ardor, sabiendo 

>lo defendiendo a Madrid podrán llegar algún día al “terruño" para re- 
toda la carroña, todo lo vil y podrido que allí se esconde hoy, y  levan- 
lire cimientos gramticos un pueblo libre y  culto.
XX aniversario de la Revolución rusa, como la gesta madrileña, no han 
'irnos solamente como episodios de admiración escueta. Han de ser, 

o y por encima de todo, enseñanza. D os fechas que impregnen en 
espíritus huellas profundas.

fechas que renueven y vivifiquen todo el ardor de aquel pueblo y de 
pueblo en aquellos momentos; dos fechas en todo momento presentes, 

ites no sólo como recuerdo pretérito, sino más aún, como aliento 
ites futuros. i

Un i d a d  efectiva en toda su intensidad y extensión es el homenaje más 
estos instantes. i

►AD para toda posible sorpresa. Unidad para volver al entusiasmo de 
momentos. Unidad para que Madrid pueda, en caso preciso, R E P E T IR  
EN TA R, si fuese preciso, la fecha del 7 de noviembre glorioso, 
iones como las del Norte deben reforzar nuestro esfuerza. A l sacrificio 
de nuestros combatientes de vanguardia hemos de responder los de 

'día con unidad, con sacrificio también, con organización bélica, con 
En una palabra; facilitando del modo más completo todos los mc- 

lucha y  para la lucha que nuestro E jército precise.

Je periodísl 
lisciplinado
ber.

una causa justa.--A todos los par- 
s y organizaciones.--A  los dipu-

la p u n ta d l tOdOS gOllOgOS
eado con ¿ con ocim iento d e  qu e a  C u ba han llegado  y  llegan todav ía  her-

^uestros que lograron  y  consiguieron huir d e l terror fascista . E s to s  cam a- 
m uchos d e  ellos, allí ex ilados. L lev an  una vida d e  m iseria. Son  

'^ntifascistaj=. Lu charon  en  todh  m om ento p o r  nuestra causa. Han  
irdía, y ^ nuestros.
: sobre nu?' 'bram os justo y  necesario e l qtie s e  hagan los  trám ites pertinentes a  
enta para ‘ todos e llo s  sean  rec lam ados p o r  nuestra zon a  leal.
JV w.,,. nijtfja tendría d e  particu lar que. a cog ién d ose  aqu el pa ís  a  sus ley es , inten- 

■a/ puerto o  pu ertos d e  em barco . Y  d e  ser  asi. tod os  irían, por  
lanos que '  ̂ parar a lo s  pu ertos d e  L a  Coruña y V igo. c o lo can d o  a  unos ca-
ando con . en m anos enem igas y  d eján d olos  aban d on ad os  a  una m uerte segura.

mos ev itarlo . E stim am os esto  com o  un d eb er  d e  lo s  partidos y  esp e-
RNÁNDEZ. P ° '' ,

. L rA L IU A  ex p on e este  h ech o  y  apunta la  n eces id ad  d e  solución, 
qu e será  escu ch ad a  nuestra v oz  en  asunío tan im portante.44 brigada'
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E L  M A D R I D  H E R O I C O  R E P I T E  H O Y N O  P A S A R A N ! !

U N A  R A Z A  I N V E N C I B L E
Fecha histórica la de hoy para las libertades españolas. Hoy, 7 de noviem­

bre, se cumple el año de la defensa heroica de Madrid. Y  el año también de 
aquel dia apoteósico y trágico en que el fascismo le puso cerco a la capital de 
la República, en la creencia de que su pisar por las calles invictas de la  villa 
del oso y el madroño iba a ser cosa de escasas horas...

E l fascismo se equivocó. Yagüe, que al parecer no conocía el heroísmo de los 
madrileños, encontró en su caminar un férreo fortín. Y  lo  formaban los pechos 
de los hijos del Madrid popular, los corazones de aquellos mismos hijos que 
Goya llevara a  sus lienzos, de aquellos mismos hijos que el 2 de mayo de 180& 
derrotaron a las huestes de Napoleón...

Sus conocimientos militares— que los falsos técnicos paridos por las A ca­
demias militares reaccionarias calificaban de inigualables— fracasaron de plano 
ante la valentía de los defensores de Madrid, que eran los defensores de España 
y  de sus preciadas libertades. Su caballo blanco— el mismo caballo que Franco 
iba a  utilizar para venir a tomar café al Ministerio de la  Gobernación y a oír 
misa al paseo de la Castellana, ante el altar que habrían de traer los requetés 
navarros— paralizó sus pasos en Carabanchel. Y , por cierto, que ni una perspec­
tiva se presentaba a su favor, en el sentido de que aquel avance imparable hasta 
las puertas de la capital de España continuara...

¡Oh, el caballo blanco del “generalísimo”!
M oros, regulares, Tercio, toda la bazofia que la monarquía utilizó siempre 

para alcanzar sus falsas y rimbombantes conquistas, eran la vanguardia que mar­
caba las zancadas del desgraciado animalejo... Talavera, Oropesa, Olías, Lega- 
nés... ¡Y  los castizos Carabancheles!... E l sino marcaba que de allí no se podía 
pasar... Vendría todo M arruecos, toda Italia, toda Portugal, ¡toda Alemania!... 
Pero los moros, los legionarios, los regulares, los tanques, todo el material de cho­
que que había llegado desde Extremadura y Andalucía— después de las horri­

bles matanzas de Badajoz, de Sevilla, de Almendralejo...— , sin encontrar más 
resistencia que la que opusieron las escopetas de “carga por la  b o ca" y  los 
palos de los campesinos, tuvo que hacer un largo alto en el cam ino... Nues­
tras milicias desorganizadas ya no eran las mismas que huían a  la  desbandada 
por las llanuras de Castilla.., Ahora les había tocado defender Madrid. Y  se 
aprestaron a la defensa. Cada parapeto del puente de Toledo, del de Segovia, 
de la carretera de Extremadura, de la Ciudad Universitaria, era una boca de! 
fuego que amenazaba con reducir a ceniza a  aquellos que intentaran asaltarlos.' 
Había tras de aquellos miles de adoquines una cantidad enorme de fieras anti­
fascistas dispuestos a  morir antes que cederle un palmo de terreno a los traido­
res... Eran, en fin, leones que matarían, que harían trizas a quienes se atre­
vieran a arrancarles su presa ♦♦♦ ¡Y  esta presa era Madrid! ¡E l Madrid glorioso 
e invicto que ni los franceses fueron capaces de domeñar ni los españoles 
traidores a su patria serían en esta ocasión— ni en ninguna otra— capaces tam­
poco de clavar en él sus venenosas e invasoras uñas!...

Yagüe, el traidor Yagüe, ensayó su sistema absurdo de la cuña... Y  allá 
se fué a la Casa de Campo... Y  allí, con la demolición de sus mejores hom­
bres— de sus moros, de sus legionarios, de toda su “pléyade” de carne Imerce- 
*i3ria se decidió la libertad de M adrid... U na enorme carnicería sembró los 
pies de los pinares que el pueblo ,madríleño alegraba jlos domingos... Y  este 
mismo pueblo, sin armas, casi sin municiones, cambió en un rasgo de heroísmo 
que es la página más bella de nuestra Historia popular revolucionaria, convir­
tió aquel centro de recreo en un cementerio, en una necrópolis ,de traidores...

¡Yagüe, el militar estratega, la esperanza de la ciencia bélica reaccionaria, 
había fracasado!

¡Madrid, sin embargo, cifró en este fracaso la inviolabilidad de sus liber­
tades!

¡Siete de noviembre! ¡H oy Madrid repite, con el “ ¡N o pasarán!”, ¡¡V encere­
mos y  pasaremos!!...

D IA LC O

Ayuntamiento de Madrid



NUEVA GALICIA

L A  G U E R R A
C ruel, sangrienta, od io sa  ¡u é siem pre  

la guerra.

Tristes recuerdos y grandes miserias 
fué lo que nos dejó de herencia la gue­
rra europea, ya que en ella sólo se pudo 
apreciar la consecuencia errónea del 
por qué de la lucha sangrienta y cruel, 
cuyo fin fué el enriquecimiento fabulo­
so de los magnates de la Industria y  el 
Comercio y la matanza cuantiosa y 
horrible de los mejores proletarios del 
mundo.

La clase potentada, los Gobiernos am­
biciosos suscitaron entonces la contien­
da sólo con la única finalidad de engro­

en sus arcas cantidades fabulosassar
del oro ensangrentado para seguir su 
vida de opresión y ocio, esclavizando 
para esto a  la clase oprimida, que arras­
traba consigo el prejuicio de la obe­
diencia ciega inculcada por aquellos 
que hacían de la palabra patriotismo 
pendón equívoco, zalamero y  confusio­
nista de lo que es y representa la pro­
pia Patria.

Así vimos a lo s . Schneider, a los 
Krupp, a los Fiats y  demás negociantes 
domadores del látigo de la clase traba­
jadora, a la que implantaron durante 
toda una vida la marcha por el camino 
espinoso y harapiento del hambre y la 
miseria, para enriquecerse a costa de 
las vidas de los demás, sacrificadas in­
útilmente.

Así vimos en España a  otros comoi 
Comillas, a  quien la guerra europea le 
proporcionó vellocino de oro, negocian­
te. usurero, negrero y  absorbedor de la 
sangre de sus semejantes, que se en­
contró de la noche a la mañana con una 
flota mercante cuantiosa y magnífica, 
cuando sólo poseía cuatro faluchos des­
vencijados y maltrechos antes de empe­
zar la guerra europea.

Enumeraría a otros, pero ¿a que ha­
cerlo? Basta recordar a unos cuantos 
para odiar a  los demás.

Pero nuestra guerra no es parecida a 
ninguna de aquellas donde se ponía en 
juego la supremacía del dominio, el 
egoísmo y el ansia de ser más rico y 
poderoso.

N o: nuestra guerra, la guerra a la que 
ellos nos han arrastrado es la guerra en 
contra de estos degenerados, de estos 
parásitos que sólo dieron a la Huma­
nidad el producto de sus vicios y  sus 
abyecciones, queriendo, con su afán de | 
lucro, tener esclavizada, dominada bajo ’ 
su garra a  la clase trabjadora,

¡ M uera la guerra: odiosa mil veces la 
guerra, sí!: pero mil veces noble y  justa 
la guerra si en ella se lucha por un ideal 
de paz, trabajo y  bienestar, en donde 
la cultura y  el progreso marchen al uní­
sono a fin de librar a 'la Humanidad del 
mísero y  tormentoso vivir en que está 
sumida.

P edro  C a r r e r o .

H A C E  U N  A Ñ O
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LOS 9UE VINIERON A  AYUDARNOS

¡Loor a las Brigadas Internacional
E n  la fecha histórica del 7 de noviembre, en todo el período de la 

defensa de Madrid, ocupan uno de los más importantes lugares las R 
Internacionales...

¿Quién no recuerda la sólida actuación de estos camaradas, de «i 
rreos antifascistas, que dejaron sus hogares allá en el extranjero para 
España y  ayudar a  sus hermanos de aqm a  conquistar la lil^rtad qug 
mente, como obreros, como hombres, como ciudadanos civilizados 1 
tenece?

Fueron los hermanos internacionales quienes dieron lecciones de i  
y  combatividad a las entonces milicias desorganizadas del pueblo... Fu^ 
los que le dieron carácter a lo que después habría de constituir el 
midable resorte de nuestra victoria. N os referimos al E jército  popula» 
República.

En  este día histórico y  de fuertes recuerdos, España, Madrid y 
que forma el piso de la España leal, rinde, a la par que a  la U 
U . R . S. S ., un homenaje de franca gratitud a  los que, desde muchoj 
de kilómetros, oyeron nuestra angustiosa, pero clara voz, y  vinieron a 
a nosotros para participar de la alegría de un triunfo que, tarde o teJ 
alcanzará el pueblo español.
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ASTURIAS, SIEMPRE
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E l general M iaja y  demás componentes de la Junta de Defensa, órgano fiel expresión del Frente Popular Antifascista, 
bajo cuya dirección se escribieran las más brillantes páginas de la gesta madrileña.

U na m etralla d e  estrellas  
ha  agu jereado  e l c ielo .
S o b re  el m ar b rav o  navegan  
mil barqu itos d e  luceros.
L a  costa , com o  una novia, 
se  engalana con  un velo  
d e  estrellas  d e  mar antiguo 
b ord a d o  d e  p ec e s  nuevos.
E l corazón  d e  la mina 
— corazón d e  carbón  negro—  
tiene latidos hum anos 
d e  corazon es  m ineros, 
y  la m ontaña p a rec e  
— enorm e y  fr ía— un inm enso 
torren te p etrificad o  
ba jo  la costra  d e l tiem po. 
V an jugando en tre las flo res  
d el a ire  lim pio y  seren o  
m ariposas invisibles 
d e  esquilas con  son es viejos, 
y  hay  una can ción  que d eja  
o lor  a  valle y  a  heno. 
¡A sturias sueña m irando  
su n och e  d e  terc iopelo!  
A sturias toda  soñ aba  
y  soñ ab a  e l o so  negro.
E ran  d e  paz, d e  trabajo, 
d e  am or hum ano sus sueños. 
Como un río  d esbord ad o  
d e  su cau ce  firm e y recío, 
esp añ o les  sin con ciencia  
y  am b ic io sos  extran jeros  
turbaron la p az  seren a  
qu e soñ ab a  e l  o so  negro. 
Irguió su rec ia  figura: 
las m ontañas repitieron  
con  mil v oces  su gruñido 
y p o r  lo s  valles seren os  
jirones d e  n iebla  turbia 
lloraban  llantos d esh ech os .
E l o so  se  v ió  a co sa d o :

los látigos y  lo s  hierros  
le  laceraban  la p iel; 
la  rab ia  estrem ec ió  e l  cuerpQ, 
sus d ientes m ord ieron  carne;’ 
sus patas p isaron  cuerpos; 
cartu chos d e  dinam ita  
lanzaron su v oz  d e  trueno; 
el m onte s e  pu so  ro jo ; 
d e  rojo  se  v istió el cielo  
y d e  espesa sangre roja  
lo s  barrancos se  tiñeron.
E l o so  s e  v ió  a co sad o  
p or  látigos y  p o r  hierros; 
m iró c ó m o  le  robaban  
su novia: una o sa  en  celo  
qu e  lo  agu ardaba, tendida, 
lo ca  d e  am or y  d eseo , 
en  su cám ara  nupcial:
¡la  p laya  d e  San Lorenza! 
T iró  e l  último cartu cho: 
b lasfem ó m irando al cielo  
y. en loqu ecido , s e  hundió 
las d o s  zarpas en  e l p echo. 
¡R íos d e  sangre corrían  
p or  e l  cau ce  d e  su cuerpo! 
Aun le  q u ed ó  valentía  
p ara  gritar es te  reto ;
— P od réis  cortarm e los br 
pod réis  ap lastarm e e l  cuerpo, 
pod réis  segarm e las piernas, 
pod réis  cercen arm e e l cuello; 
p ero  aun m e qu eda. triunfaMt 
la uaronía d e  m i se;co.
¡P ara  cad a  r ey  F ab ila  
n ace siem pre un o so  negro! 
D e entre sus fau ces  abiertas 
s e  e scap ó  un gruñido seco. 
¡L a  gruta d e  C ovadon ga  
repitió, solem n e, e l  eco !
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NUESTRA "GLORIOSA"
A qu ella  fa rd e  d e l  8 d e  N ov iem bre ...

Fué la tarde del 8 de noviembre de 
1936. Los trimotores alemanes e italia­
nos al servicio de Franco volabein y 
arrojaban metralla sobre los milicianos 
que luchaban en Carabanchel.

Los pájaros negros no cesaban de 
dar viajes mortíferos. Pero de pronto 
ocurrió algo que llenó de entusiasmo 
a nuestros luchadores y de asombro a 
los fascistas, que pugnaban por acer­
carse a las primeras calles de nuestra 
heroica capital: ¡Habían aparecido los 
aparatos que luego constituirían el for­
midable núcleo de la “gloriosa"!

los antifascistas, para, empuñando el ti­
món, la  bomba o la  ametralladora, pul­
verizar a  estos enemigos de la Huma­
nidad, Nuestra aviación, antifascistas y 
luchadores del Madrid mil veces histó­
rico y heroico, está aquí, Y  os defen­
derá y  os hará vencer. ¡V iva la Repú­
blica! ¡V iva la aviación del pueblo!” 

Madrid, entonces, desplegó todo su 
heroísmo, todo el heroísmo de que es 
capaz un pueblo cuando ve en peligro 
su libertad y percibe la implantación 
de un régimen de sangre y oprobio, 
cual es el fascismo, demoledor de todo 
principio de civilización... Y  ayudados 
nuestros defensores por la aviación del

PROMESA

A NUESTROS HERMANOS Di CUBA Y TODA LA AMERICA
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Los aviadores republicanos comen- j 
zaron inmediatamente a volear sobre 
Madrid unas emocionantes octavillas., 
en las que se anunciaba al pueblo que , 
ya tenía aviación, que él, aunque no 
tantas como el fascismo, tenía ya aves 
de acero dispuestas a  demoler a los pa­
jarracos negros que de día en día sem­
braban la muerte entre la población no 
combatiente, entre las mujeres, los ni- i 
ños y los ancianos de la villa legen­
daria y valiente del oso y el madroño...

Decían, aproximadamente, así los pa- 
pelitos blancos que aquella tarde— fuer­
temente histó“ica— inundaron el alegre 
cielo madrileño: “Heroico pueblo de 
Madrid: Aquí está tu aviación, tus bui- I 
tres de acero. N o temas ya las embes- | 
tidas de los criminales trimotores que 
Alemania e Italia les han remitido a  los 
generales rebeldes para anularte tu li­
bertad y  reducirte a la más penosa de 
las esclavitudes. Aquí estamos nosotros, 
los aviadores del pueblo, los obreros.

pueblo, derrotaron a  la morisma que los 
generales, vendidos al fascismo inter­
nacional, volcaron sobre Madrid con 
la idea de adueñarse de él y de con­
vertirlo en un río de sangre proletaria 
e inocente...

Pero el fascismo no pasó. Y  su in­
cursión en el Parque, que el malnacido 
Alfonso X III  utilizó para solventar su 
podrida vida, le costó muy cara: tan 
cara que allí, en este Parque de leyen­
das e  intrigas cínicas palatinas, se de­
cidió la verdadera inexpugnabilidad de 
M adrid...

L a  Aviación de la República, hoy 
justamente llamada la “gloriosa”, fué 
el acicate de estos triunfos, y  uno de 
los más firmes acicates en la defensa 
de la capital de la República, de esta 
capital sufrida y abnegada que, en pie 
de guerra, está alerta a la espera de 
que le den la orden que tras sí lleve la 
victoria y la independencia del pueblo 
español.

Conterráneos: Todos los gallegos que luchamos en esta Guerra de 
Independencia, a la vez que defendemos nuestra República y nuestra 
Libertad, defendiendo así la futura liberación de nuestra Galicia, sa­
bemos que en esc Continente residís muchos hermanos nuestros en 
franco exilio, luchando con la escasez de trabajo, lejos de vuestra Pa­
tria y de los vuestros. Sabemos que desde el primer momento de la 
sublevación fascista, os desveláis por una campaña intensa pro nuestra 
causa, la causa de la Justicia. Sabemos también de las persecuciones 
de que sois objeto por parte de elementos fascistas en ésa. Todo lo 
conocemos, como no ignoramos los nombres de muchos traidores.

No dudamos ni un solo instante en nuestra Victoria definitiva. Te­
nemos que vencer y venceremos.

Y cuando la victoria final, todos vosotros vendréis a nuestra Pa­
tria, a nuestra Galicia, para cooperar a su reconstrucción.

Esto os lo dice Enrique Líster, que cual vosotros fué también emi­
grante y hoy constituye el símbolo de nuestros luchadores. Os lo dice 
el gran Castelao, os lo prometen todos nuestros hermanos combatien­
tes y os lo asegura NUEVA GALICIA.
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INDUSTRIA

P O T E N T  
DE GUER

faí ai
ÍC C-(
lores } 
mza. ¡
socaire 

Negi 
tíirica I 
105. xa
Na me\
boas pi 
OrbaJlo
mas m 

lado, 
ñas , 

Espere

Indiscutiblemente, de la formación de 
una potente industria de guerra depen­
derá en gran parte nuestra victoria so­
bre el fascismo. E s esto una necesidad 
que la España «republicana se impuso 
desde los primeros momentos de la lu­
cha que el pueblo español sostiene con­
tra  los militares traidores. Y  la necesi­
dad, que tropezó al principio con bas­
tantes dificultades, va camino de ser 
una realidad.

España tiene ya una potente industria 
de guerra. N o está todavía realizada la 
obra que es de desear, o  sea llegar a

NaE:
díame

len el triunfo de la España rcp»^5^ 
y democrática y  la consccucióí^ 
independencia de nuestra patria 
cha hoy por la intervención de 
citos que Mussolini e Hitler har 
do con el solo fin de extermina |e 
de implantar su indigna férula. 
interés no surgiera— nadie que 
mulgue con los traidores puede 
trabas a estos deseos— el Gobtó 
Frente Popular hará, con la anii 
y la firmeza que le caracteriza, que 
aplastando con mano dura a los „ 
kistas, a los fascistas y a los inde

!i temí 
nosa ( 
neíras

¡Hay que vengar a Asturias!
Alejada de los demás frentes españo­

les, Asturias supo resistir la brutal em­
bestida de las tropas fascistas, que han 
acumulado en los frentes asturianos los 
mejores armamentos y  los más cuantio­
sos contingentes italianos.

Asturias siempre será un nombre, un 
símbolo de nuestra lucha por la reden­
ción del proletariado.

La epopeya asturiana será una semi­
lla que fructificará, porque no en balde 
se lucha por un ideal. Todos los anti­
fascistas deberán grabar en su memoria 
el nombre sagrado de Asturias para re­
doblar sus esfuerzos, emular las glo­
rias de los valientes del Noirte y poder 
devolverle a Asturias su libertad. Este 
es el mejor homenaje que a la titánica 
resistencia asturiana podremos ofrecer.

Luchadores del ideal, los bravos mi­
neros y campesinos empuñaron los fu­
siles en 193-4 para impedir que el fas­
cismo se instalara en el Gobierno. T o ­
dos conocemos la feroz represión que 
sólo sirvió para hacer más firmes los 
anhelos de libertad, y al iniciarse en 
1936 el movimiento rebelde, los asturia­
nos volvieron a tomar las armas, lu­
chando sin un desmayo y dando con el 
ejemplo heroico de su conducta una lec­
ción de energía y virrilidad.

Así se portó Asturias y así combatie­
ron sus hombres. Actualmente nos lle­
gan noticias desagradables de aquellos 
frentes. L a fiera, sedienta de sangre no­
ble y  generosa, ha logrado por medio de 
sus bárbaros procedimientos hacer re­
troceder a nuestros más dignos repre­

sentantes, a  los que han escrito las pá­
ginas más preciosas de nuestra Revo­
lución.

E sto  nos entristece: pero no nos 
desalienta. Nos produce dolor: pero in­
crementa nuestro odio. N os apena: 
pero hace brotar con más energía nues­
tra voluntad de vencer para ofrendar 
esta victoria al pueblo asturiano, a las 
viudas e hijos de los héroes.

Con más pujanza, con más impulso, 
nuestros soldados sabrán desde hoy de­
mostrar al enemigo que la llama de As­
turias no se ha apagado, y  de todos los 
labios se escapará esta bella frase soli­
daria: ¡H ay que vengar a Asturias!

F . G uardiola .
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nota de neeaccicn
Con motivo de dedicar este nú­

mero a una fecha tan memorable, 
suprimimos nuestras secciones de
‘C orreo'' y  “Donativos", las cua­

les insertaremos en números pró­
ximos.

Estaba en nuestro ánimo, y 
ya el trabajo realizado, para un 
número de ocho páginas; mas el 
problema del papel ha impedido 
satisfacer este deseo.

producir todo cuanto requieren los fren­
tes, todo cuanto es preciso para que 
nuestros soldados, nuestros bravos com­
batientes, puedan llevar a  cabo sus má­
ximas conquistas y  cederle a la España 
leal el terreno que los traidores vendie- 
en un mal día al fascismo internacioñal.

Los antifascistas, todos los obreros de 
ambos sexos que hoy desplegan sus me­
jores actividades construyendo armas y 
municiones destinadas al E jército popu­
lar, comienzan a reaccionar en tal senti­
do y  piden que el Gobierno del Frente 
Popular vaya inmediatamente a la na­
cionalización de la producción de gue­
rra, influyendo directamente para que 
todas las fábricas, todos los talleres que 
puedan utilizarse para esta importante 
labor, comiencen a funcionar en plazo 
breve. Se impone la nacionalización y, 
lo que es más, la militarización rápida 
de los hombres y mujeres cuyo ajetreo 
diario se ciña a esta industria, la más 
importante del momento que vivimos y 
la que con más interés ha de mirarse por 
parte de todos los ciudadanos que anhe-

que a ello se opongan, instig 
el mandato de la reacción inte 

La industria de guerra— prln 
tor de nuestra indiscutible 
ya funcionando y  cada vez 
su formidable círculo...
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an 
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Nucsi
chachas, que van manumitiendo  ̂
ignorancia y  de la falta de partid
en derechos civiles, son el 
de esta producción. Ellas, j 
cipio se veían impotentes
las máquinas, son ya verdades’ ^- - - - - - 1$, #>5/eos. Y  dan el rendimiento qa* 
maradas que les sirvieron d« ■ 
tros— y que todavía las guíaS' «aia. 
M ujer y hombre, en fiebre de <! os 
res, laboran así por la causa. - ®

Y  m erced a  esto , España 
actualm ente cañon es, aviones- , e Pcdotuduueiice cánones, aviuu^-' * »• 
todo cuanto nuestro potente Jsco 
necesita para lograr la victodi dros
victoria, que es nuestra, vendrá ^ du 
tenemos una industria de i^Pol
impulsada por el Gobierno, est̂  
fn Hi> rnnv<»rHrcí» e»n lato de convertirse en casi la ce
el abastecimiento de las trüicli* -Otar

Ayuntamiento de Madrid
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cuerpo! ^ homcs nosos. Dous hirmás que simbolizan a  N ova G aliza; que se compremcntan na laboura pra un mañán da
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Hitler han

fai ano e  m edio q u e  a  n osa  ierra  é  a ld rax ad a  p o r  c a ir o  esp ú reos  en  m a­
se c-os ex tran xeiros le ix istas. F a i .ano  e m ed io  qu e o  sangue d o s  nosos  
lores hirmás berra  p idindo xustiza. A n o  e  m edio  ba ix o  un terror sin com - 
¡nza. F am e e  h i t o .  O r fo s  e  m isérea. M ulleres a ld raxadas. B erros  h istéricos  
socaire d~unha relixión . M ou ros poU as nosas rúas en  conseníido liberti- 
•. N egieiros i escrav os. N in  tan  siquera o m ais lene a n a co  d e  D reito. A  
vbrica ch egara  m oi pu co  a ló . P ro , nen iso fioa . O s n osos  rapaces, o s  nosos  
BS. xa non cantan “a lalás" ; quéixanse tullidos, ou dórm en  p ra  E tern id ad e ... 
Wa mentras, "señoritos" priv ilexados enchen  o s  fo lg os . X og an  á  guerra  
boas poltronas co b ix a d o s  nos casinos.
Orballo nos ca rp os  a  ñas ialm as d o s  p robes . Tristura i esccav itu de. C en tos  
más nosos. c o a  m irada brilosa  e  triste, dirixirán d e  c o te  o  pensam ento a o  

lado. Sácu los e  sácu los paresceraU es e s te  an o  e  m ed io  d e  sofrim ento. E x i-  
nas A m érecas. E x ilad o s  tamén na p rop ia  térra. D oen tes, esperarán  por  

Esperan que chegu e  presto o m om ento d-unha n ova aurora. E speran  que  
presto a  nosa fe itice ira  R epú brica  en toan do  can tos  d e  X ustiza e  L ib er-  

■. Esperan  as relidades d o  qu e soñ aron  moitos anos...

la férula. Y 
nadie que 
;ores puede

con la at 
icteriza, que 
I dura a los

Na E spaña R epu brican a qu edam os m oitos ga legas sans. M oitos  irm ás que  
0Íían?os co n  fo rz a  e  co rax e  pra  que lisquen  p resto  o s berm es cheiren tos  

t  extermiM j, algún p illo , ap rov eitad o . P ro  son o s  m en os. S on  mui pou cos . O s
& temos co rax e  ñas ialm as. Sentim os con  fo rz a  o  a ld rax e  d a  n osa  P é tr ea  e  
nosa G aliza. D eiqu i qu e  sexan  tantol-os ga legas qu e h itan . O s m aisí ñas 
seiras fias, em puñando tod a  eras d e  arm am ento. O utros. labou ran do con  

el Gobia co/ d a  m esm a causa, da  m esm a guerra.
Todos som os f i lh s  d a  G aliza  reb eld e. N ingún é  filio  d a  eras d o s  F ran cos. 
Wos f i lh s  lexitim os. naturaes. N on  esp ú reos ...

^N -esíe d ía  d e  o x e . C an d o  se  com pren  os vinfe an os d a  R evolu ción  rusa, 
y  a los inde com pre o  an o  d a  x esta  d e  M adri. todos, com o  un so io  hom e. un

> feixe, herram os con  fo rz a : ¡L oitam os e  h ita rem o s  con  co rax e  hastra vei 
Sado presto  o d ía  qu e arribem os á  v o sa  veira  p ra  sacarv os  da  escrav itu del 
loitamos e h ita rem o s  en  p ro  d a  nosa independenza p étrea , p ra  d -e se  xeito  
Mr logo a  nosa G aliza  c e ib e  dentro d a  unidade repubricana. 

ú  No día d e  ox e . e s te  é  o  n oso  prom etem ento. N on  nos faltarán  fo rza s  pra
f  W  ao  final. O s ga legas que h ita m o s  na H españ a lea l cau sam os  ademíra-

" en todos, p o l-o  noso fe rv o r  e  corax e . E s ta  h i t a  fe ra  é  p o  un sentim ento  
pairea xusto. P ro  é  tam én pensando na n osa  térra.
Ista é  a  nosa consiña d e  o x e : C hegarem os.

A DERRADEIRA AFRONTA 
A C A L I Z A  M A R T I R
I b a l n e a r i o  d a  t o x a , c o n v e r t e d o  e n  h o s p i t a l  m o u r o , 

i g a s e  i r  a s  m o z a s  p r a  q u e  s e r v a n  d e  d e l e i t o  a o s
R IF E L O S

ron de mulleres hespañolas?...

on están satisfeátos os feixistas que 
'^tan Galiza! Despois das grandes 

jan, instiga *®dades en Gruña Ourense, Lugo 
cción inten̂  '̂“«vedra, a pasar de fondir n-unna

_inmensa de sangue vilas, pobos e
itible victoi obstante sementar a ruina en
ida vez zoas, antano tan frore-
lo Nuesi* ® deixar na miseria a  milleiros de 
inumitiéndtf ® nenos, non sinten aínda a far- 
ilta de par£i‘ '  ̂®ortificanse i cstruxan o cerebro, 
s o n e l W * í °  novas perversidades con que 
Ellas, qu2  ̂ sensibilidade de todas aque- 

:entes'para *®nies que, marteirizadas, escarncci- 
a verdadet® ® Inmentas, rebélanse caladas e so- 
miento qi** ^scontra dos verdugos da Fa- 
lirvieron
 ̂ las guíaB’ despois de un mes de relativa
1 fiebre de í  fauciosos volveron a desenca­
la causa.- terror en toda a exión galega e 
D, España : ,®*Pecialmente ñas provincias d-Ou- 
s, avioneSi Pontevedra, onde os guerrilleiros
o potente teñen en perpetua zozobra aos

i  «eiir la victoP' do ‘‘Xerealísimo que non
stra, vendí» ^ durante a noáte aventurarse a 
.ria de Pobado. Exasperados pol-as moi-
jbierno, esP  ̂ que aqueles heroicos loitado-
1 OdSi CR11Cíjt> r*\c f V I o
í las trincb  ̂ a door e-a anguria en aqueles

Causan, os falanxistas volven a

Concellos, onde aínda fican vello a quen 
fusilar, mulleres as que dar riciño e ra­
par os cabellos e nenos aos que se lies 
pode zorregar. Agora xa non se poden 
facer requisas de artigos, nin os saqueos 
producen botín. Ñas casas das suas ví- 
timas xa non fica nada. Levarono todo. 
Soio hal miseria e fame, que obriga a 
lexios de criaturas a correr pol-os cami- 
ños na busca d-un anaco de pan con que 
mitigar a sua neces-idade...

Os asesinatos volven a constituir o 
"sport" favorito dos falanxistas galegos. 
En Vigo batiron o  “record” da feroci- 
dade. En  duas semans agotaron a pri­
sión de "sospcdtosos” e “simpatizantes” 
de repubricanismo, estabrecida no Fron­
tón da Praza de Urzáiz, onde a primei- 
ros de setembro había 1.200 detidos. 
No Lazareto de San Simón onde había 
1.900 encarceados o  día dous do dito 
mes “desapareceron” mais da mitade. En 
todo setembro non hai mañan n-esta 
zoa galega que as xentes espantadas non 
deixen de atopar ao pé dos cruceiros, 
ñas encrucixadas dos camiños, nos arra- 
baldos das aldeas, ñas gaveas das estra­
das, nos acantilados da costa ou ñas 
arcas das plaias doceas de cadavres acri- 
vilados pol-o chumbo da Falanxe, que se

enterran sen saberse de onde son, quen 
os trouxo e porque os mataron...

Fai mes e medio no pobo de Lava­
dores e no de M oaña fusilaron, no 
primeiro, a  catorce midieres e trinta e 
dous homes o mais novo de cincoenta 
anos, e, no outro a seis mulleres e vin- 
tesete homes.

Os pucos vecinos que ficaron no 
pobo poideron observar que os pique­
tes de asesiños que habían realizado 
as mortandades levábanse prisoeiras a 
mais de medio cento de rapazas, a maior 
de vintecinco anos. D e momento non 
se soupo a onde as levaba: pero aos 
tres días todo o Conccllo sinteu o al­
draxe no mais fondo das entrañas...

A  “faena” de levarse en arrafenes 
as rapazas, xa o realizaran n-outros 
logares, onde sementaran o terror e a 
desolación, asesiñando a uns cantos ve- 
ciños. Ao acorro da door das xentes 
levábanse as rapazas, que se perdían 
pra sempre. Descobreuse a  perversa 
maniobra e foi de tal mañitude o cla­
moreo das familias aldraxadas e até 
dos propios cleimentos dereitistas, que 
aínda teñen un resto de diñidade hu­
mana que as propias autoridades faucio- 
sas vironse percisadas a cortar esta 
nova afrenta a Galiza, que viñan rea­
lizando. D e seguro có seu conocemento 
e complacencia uns seres que, pra cas­
tigo de todos, ¡nasceron de mulleres 
hespafíolas!

Soupose por testimuñas de autenti- 
cidade absoluta como os fauciosos mi­
ma compracen e se humillan petante os 
mouros, que trouxo Franco pra de­
rrumbar a Repúbrica.

Pol-as llanas da prensa d a Europa 
circularon fotografías de Bispos, C al­
déales, beatas, “M argaritas” impofien- 
do escapularios c  medallas, bicando e 
abrazando perdendo o pudor, a aqueles 
pelotós de rifeños, que chegaban a 
Burgos, Salamanca, Zaragoza e T o le­
do despois de asesiñar i escarnecer a 
xuventude hespañola a sesgo das este­
pas extremeñas. H ai probas fehacentes 
dos entropelos repufiantes levados a 
cabo en V itoria ou Irún, onde non 
poucas mozas deron a luz nenos mouros 
aos nove meses de haber sido aldra­
xadas... Todo esto se sabía, pero a de- 
rradeira infamia alanzada sobor da G a­
liza foi o refinamento da iñominia ele­
vada a  grados inconcevibles de perver- 
sidade.

O  cerebre balneario da T oxa , foi 
convertido en Hospital de sangre pol-o 
fauciosos, alá por novembre do ano 
pasado, e logar de repouso pra os mou­
ros feridos no exercito xerman-italia- 
no-rifeño-lusitano do "salvador” de 
Hespaña.

Ali acudían a humillarse petante os 
mouros de Xauen, Tetuan, Beni Ha- 
ros, Zeluán, e Beni Said. as señoritas 
da Falanxe, os cregos trabucaires, as 
"M argaritas” e os "Pelayos” levando- 
lles regalos, golosiñas... i escapularios,

Pero había que dadles mais. Acaso 
algún caid ou xefe de tabor o  indícou.

E  ouvidandose da sua condición de 
hespañoles, perdida a diñidade e a ho- 
mia, facendo almoneda do decouro e a 
vergonza, houbo uns chamados homes 
pol-as suas avenidas e parques do des- 
terceiro.

Piquetes de asesiños alanzáronse aos 
pobos a resucitar o terror pasado pra 
encobrir o roubo de centos de rapazas 
honradas e  diñas, que eran conducidas 
5  balneario da T oxa, pra ser pasto 
pol-as suas avenidas e parques do des­
enfreno repuñante dos mouros alí hos­
pitalizados... Despois, destrozadas e

VERBAS DE CHUMBO
Por Castelao.

X I

Pode pergunlárscnos se Galiza len concencia da súa diferenciación na­
cional e se a vountade d-eisistir políticamente obedece a un anceio fondo e 
constante do pobo.

Parece certo que a monarquía sueva dou eisistencía política ao territorio 
diferenciado de Galiza; pero a lembranza do vello reino de Suevia durme 
alonxada no neboeíro saudoso en que gardamos o afundimento da Atlantida 
e demáis feítos legendarios. D-aqueles tempos non-os quedou máis que un 
anceio de recobrar a unidade do territorio. Parece certo que a Galiza meieval 
convirteuse n-iinlia verdadeira monarquía eclesiástica, rexida por Xelmírez, 
e que a política d-este gran cacique galego fanou irremediablemente a nosa 
independencia; pero creou.se unha civilización, ainda viva e presente, que 
nos xungue a Europa por camiños que endexamóis se borrarán. D-aquelcs 
tempos non-os quedou máis que un anceio de recobrar o líbre desenrolo das 
forzas esprituales. Parece certo que a Galiza feudal enfrentouse eos desiños 
imperialistas de Castela, para defender a salvaxe independencia dos señores 
feudales; pero tamén é certo que no fondo'das contendas latexaba un sen­
timento patriótico. D-aqueles tempos non-os quedou máis que un anceio de 
grorificar a figura do Mariscal Pardo de Cela. Parece certo, en resume, que 
Galiza pudo ser un reino independenle; pero endexamáis aproveitamos as 
ocasións que o destiño nos deparoii. E d-aqueles tempos non-os quedaron 
máis que lembranzas desventuradas.

As reivindicacións de Galiza non s-afincan, cerlamente, no desexo de re- 
conquerir liberdades abolidas, que hoxe serían anacrónicas, nin a nosa di­
ferenciación nacional foi enxendrada por un aíllamento político. Alguén per- 
gunta: “ ¿En qué fundados o voso movimento autonomista se Galiza ende­
xamáis foi independente?” E nós respondemos: “Basámolo en ipie, a pesa­
res de vivir arreo sometidos, creamos e conservamos os atributos d-unlia n -̂ 
cionalidade.”

Non se pode negar que os Reis Católicos venceron e aferrollaron a Galiza 
e que a política centralizadora produxo un esvaimento da nosa persoalidade. 
O pobo, dispois de realizar unha revolución prematura e guiada somentes 
pol-a xenreira, non soupo qué facer coa Vitoria e ñcou máis escravizado que 
antes. Os ñllos e netos d-aqueles señores que defendían os dereitos da Bel- 
tranexa foron asimilados pol-a Corte castelán. Caliza pagou ben caras as 
súas rebeldías e pagounas sen chistar.

Decorren centos de anos e o noso instinto de conservación— adormecido 
pol-os fracasos— rexurde no século X V III, iniciándose unha nova concencia 
da persoalidade gallega. Galiza érguese da miseria moral e material en que 
vivía ensumida, e a Guerra de Independencia cóllenos en pleo rexurdimento. 
A incomprensión oficial aldraxou a Galiza chamándolle **hija espúrea d e  la 
Nación Española” ; mais os galegos non acusamos recibo de tal aldraxe e dis- 
poñendo autónomamente dos nosos recursos e do noso heroísmo, chegamos 
a merecer o asombro de Wellington. A Guerra da Independencia enfrentounos 
con nós niesmos e prodúxose un anceio impreciso de reconstrucción política 
da persoalidade galega, denunciado n-un boletín oficial como de **cíerto pro­
v incialism o...” D-este xeito comenzamos o século XIX .

Deica entón dispoñíamos d-un orgaismo— Ju nta Superior del R eino de 
Galicia— que mal ou ben amparaba os nosos intreses contra os ataques cen- 
tralizadores do Estado; pero a división provincial do 1833 esnaquizou a nosa 
unidade administrativa— derradeiro vestixio das liberdades galegas— . Este 
c o feito que provoca o movimento reivindicador.

O estudante Antolín Faraldo, á cabeza da mocedade romántica e liberal 
do 1840, fixo que se discutise na sonada Asamblea de Lugo o dereito de Ga­
liza a reclamar a súa total independencia. Como resultado das inquedanzas 
reivindicadoras de Galiza xurde o erguemento revolucionario de 1846, pre- 
tendendo ^^nnular todo acto do Gobernó de Madrid”. Os fusilamentos de Ca­
rral— epílogo tráxico da revolución— fanaron a confianza do pobo galego nos 
“pronunciam entos” .

Dez anos máis tarde (1836) o sentimento galeguista toma novos rumbos. 
Foi no banquete de Conxo. N-este banquete, d-cstudantes e arlesáns, consá­
grase a solidaridade democrática de Galiza, e os brindis de Pondal e de Agui- 
rre abren novos cunles ao movimento reivindicador.

No intre en que xurden os precursores do nacionalismo político xa fro- 
rocían as letras galegas por influencias que teñen o seu orixe no século an­
terior.

A doctrina política do federalismo dá froitos insospeítados na Galiza, sem­
pre liberal. Ahonde decir que n-outra Asamblea de Lugo confeccionouse un 
“Proiecto de Constitución para o futuro Estado galego” . Este documento é 
iinha peza mestra na hestoria política do século X IX . Coincidiendo coa re­
volución do 1868 sae a luz un plan de “Facenda cantonal” , trazado por Sán­
chez Villaamil. A implantación da primeira República provoca unha Asam­
blea en Compostela, para “exercer o dereito de iniciativa” obcdecendo aos 
principios do federalismo. N-esta xiintanzu redáctase un documento que fir­
man quiñentos cincoenta e cinco delegados. A nosa Terra contaba c-un Mi­
nistro no Gobernó— Eduardo Chao— defensor do sistema federal. A caída da 
primeira República produxo en Galiza unha grave decepción.

O movimento literario sigue avante eisaltando a persoalidade galega, e de 
súpeto xurde un home cstraordinario: Alfredo Brañas. Este gran patriota 
dalle á “custión galega” nn pulo trascendental co seu libro “Eí Regionalis­
mo” (1889) no que se concreta, por primeira vez, eu doctrina política, xa 
nacionalista, as vagas aspiracións sentimentales do pobo galego. O mesmo 
Brañas n-un discurso de apertura de curso en Sant-lago (1892) condeusa en 
deceséis puntos todo nn programa de Gobernó galego, o máis avanzado que 
rexislra o movimento autonomista en Hespaña. Compre decir que Alfredo 
Brañas foi a Barcelona cando Pral de la Riba era un estudante e que, según 
confesión pública dos vellos catalanistas, as conferencias de Brañas abriron 
luces á “custión catalana”.

Non cabe falar do movimento da “Liga galega” (1897) nin das campa­
ñas de “Solidaridade galega” e “Acción galega”. O nacionalismo, como mo- 
vímento avangardista da galeguidade, aparece o ano 1916 coas “Irmandades 
da l'ala” . E na Asamblea de Lugo (1918)-—sempre Lugo— concrctanse defi­
nitivamente as nosas lexítímas aspiracións. O aviso que nos puso en pé ebe- 
gounos pol-o camiño de Europa.

Velalií a proba de que non somos improvisadores nin imitadores.

GALIZA MARTIR
Unha nova fita de sacrifica­

dos pol-o feixísmo

D o “Faro de V ig o " (data 9 de ou- 
tubro de 1937).

A  G RU Ñ A .— En virtud de senten­
cias afincadas recaídas en recentes Con­
sellos de guerra, hoxe foron pasados 
pol-as armas Aurelio Castillo Barreiro, 
Gregorio Cardosa Francisco, Pedro 
Fernández Ferrer, Ramón González C a­
nosa, Federico Rivadulla Gómez, X osé 
Rodríguez Peranta, Manoel Mellado 
Villa, Lourenzo García Antonio, R a­
món V illar Veleiro, Antón Vidal Gon­
zález, X osé G arcía Vázquez, Francis­
co Díaz Moreno, Lois Lafuente Naved- 
ra, M anoel Bergantiño Posé, Manoel 
Baldomir Vázquez, Ramiro Fontenla 
Andújar, Salvador M ateo, Domingos 
Lliso e  Alexandre Dopico Zapéla.

(13 do outubro.)

V IG O .— Foron pasados pol-as ar­
mas en comprimento de sentencia afin­
cada dos Tribunales do foro de guerra, 
os paisanos M anoel Parasaes Gómez, 
Artur Araujo González e Antón Sober 
Monteiro.

(15 do setembro.)

V IG O .— N o día de onte foron pa­
sados pol-as éirmas, en virtude de sen­
tencia afincada dos Tribunales do foro 
de guerra, os paisanos V ictorio Fraiz 
Villanueva e M anoel Rodríguez Careu.

(13 do setembro.)

P O N T E V E D R A .— N a mañan de 
onte deuse comprimento a sentencia do 
(Zonsello de guerra que condeou a 
pena de morte aos veciños de Marín 
Augusto Alonso Gonzáflez (a) “O  Chi­
co", Antón Martínez Alfonso (a) "C as- 
viches” e Cristobo Pena Alonso.

(14  do setembro.)

A CRU Ñ A . —  E n  comprimento de 
sentencia recaída en Consello de gue­
rra hoxe foron pasados pol-as armas 
Enrique Expósito González e  Antón 
Boedo.

G ALEG O S
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magulladas, perdida casi a  razón, ro­
tos os ñervos, e cegos os olios de tanto 
chorar, agüelas desventuradas rapazas, 
eran sacadas sixilosamente do famoso

¡Adiante, galegos!
A s derradeiras noticias que temos

balneario, e os seus cadavres apares- recibido dinnos que forzas italiás, co­
cían logo ñas cercas dos cemiterios das h^Udas pol-o nome de “Frechas azu-
aldeas pertas. les”, son chegadas ó  fronte d ’Aragón.

E  por si non fora pouco tal mons- decir c-os fauciosos están
truosidade, “os cabaleiros de F a la n -; dispostos a  volcar sóbor d ’estes frentes 
xe” 'levaban enganados, a forza, a  ino- 1 todal-as suas forzas extranxeiras pra 
centes nenos dosi pobos pertos, pra ! opórse ó noso avance, 
que servirán de regodeo a morisma. I  Pro a  nós, que temos prantado a 

E ste foi o  espetáculo que durante | bandeira da Repúbrica nos máis outos 
cerca de mes e medio veuse presen- 1 cumes das montañas aragonesas, non 
ciando na T oxa, pra espanto e bofa nos intimida a noticia. Tem os o afinca- 
d-unha rexion mártir por ser leal a R e- do propósito de leval-as nosas armas ó 
pubrica hespañola veu asesiñar a os trunfo: o noso máximo anceio é ceibar 
seus homes e roubar a  honra as suas esta rexión da tiranía feixista, devol- 
desventuradas mulleres...  ̂ vendo ó mesmo tempo ós campesiños

as térras que lies foron roubadas pol-os 
“señoritos” ladrós da Falanxe.

Franco e o seu amo, Mussolini, te­
ñen creído que van obtér eiquí os mes- 
mos resultados que-en Bilbao e Santan­
der, onde c-unha gran masa de homes, 
aviazón e artillería fixeron retroceder 
a os bravos i  heroicos ccwnbatientes do 
Norde, que soio contaban coa sua pro­
pia forza para loitar escontra dos in­
vasores, xa que non podían recebir a 
axuda que arregucixaban.

O s combatientes galegos, os qu’en­
traron triunfantes en Brúñete, os que 
contribueron a  conquista de Belchite. 
os que en Rodén, Mediana, Codo, P i­
na e outres pobos d'esta rexión entro- 
pelaron a os feixistas e souperon por 
ben outo o nome da Hespaña e as ban- 
deiras do Exército Popular, saberán 
demostrar esta vez a os fauciosos e a 
os seus conselleiros extranxeiros que 
non poden ren os centeiros de cañós, 
os milleiros de fusíes ñas mans de ho­
mes que soio loitan por unha soldada 
e non por un ideial, escontra dos sol­
dados cheos de catraxe que combaten 
pol-a Independenza da nazón invadida 
e pol-a Liberdadc da nosa eras traba- 
lladora.

Galegos, preparadevos pra dnflixTr o 
Iñimigo unha derrota coma a de Gua- 
dalaxara. V os, que xamáis dediede a 
aspalda a os invasores, tedes que revi­
vir a  xesta da Alcarria.

J ibaro .

Ayuntamiento de Madrid
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Avenida del Dieciocho de 

JulíOi 36 (antes P. de Vergara)
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Combatiente g^allego: En esta fecha memon 
digamos con toda la fuerza de nuestro e n t u j^  
mo: ADELANTE por nuestra Independei¡T^ 
por nuestra República y por Galicia. Sostc 
mos [nuestra moral combativa y mejoremos

día nuestra capacidad.

EL COMBATIENTE GALLEGO
EN LA FECHA DE HOY

GALICIA TAM BIEN DEFENDIO
A MADRID

Nosotros podemos vanagloriarnos de la actuación de nuestros conterráneos 
en la defensa de Madrid. Los gallegos también dieron su sangre el 7 de no­
viembre. Y  la dieron con la nobleza del que da todo cuanto posee para que 
resplandezca y adquiera el máximo rendimiento positivo el ideario liberador 
que lleva en su cerebro...

Los hijos de Galicia» al intervenir durante los combates en que se decidía 
la suerte de la democracia y del mundo— lanzados por el precipicio de la muer­
te, si Madrid hubiese caído en poder de los generales rebeldes— , sabían que 
privando al fascismo de la presa portentosa de la capital de la República» se 
salvaba la civilización de la hecatom be... M ás aún; percibían claramente que 
una derrota que llevara consigo la pérdida de la capital de España, sería tam­
bién la pérdida de toda esperanza de liberación, de toda esperanza que hiciera 
resurgir de nuevo a  la España que los antifascistas anhelaban y  por la cu^  
luchan con todo el corazón y  todo el entusiasmo.

E l 7 de noviembre estaban en su apogeo las gloriosas M ilicias Gallegas. A 
ellas habíanse unido todos los hermanos que ansiaban mantener las esencias 
de la República y conquistar la Galicia democrática, tantos años fustigada por 
el caciquismo de la tierra,., P or eso aparecieron las gestas de Seseña, de Pinto, 
de Getafe, de Villaverde... E n  todas ellas los hijos de Galicia desplegaron su 
abnegación, sus sacrificios y su valentía... E l fruto proporcionado por ellos, 
por los madrileños, por los catalanes, por todos los antifascistas que libraron 
a Madrid de las criminales apetencias del fascismo, está aquí, en la invulnera- 
bilidad de Madrid, en el Madrid anccstralmentc invencible y heroico que será 
en su día la brújula que marque a los oprimidos de la Tierra, de todo el orbe, 
la ruta de las felicidades.

H O M B R E S  N U E S T R O S

Iglesias y Santiago Alvarez, forja­
dores de las Milicias gaiiegas

Los marinos también 
defendieron a Madrid

E l día 4 de noviembre, cuando el enemigo, a  pasos agigantados, avaj* 
bre la capital, considerándola ya presa suya, apareció en Villaverde mu
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lumna de 150 hombres, denominada Sánchez M oya. Estaba formada por vi 
tarios de la Marina que acudían a cubrir uno de los puntos por donde el ci ^  
parecía presionar con más insistencia. E n  ella, al igual que en todas las \xi 
formadas en aquel ayer por las heroicas Milicias, no podían faltar los 
y, en efecto, allí estaban 71 hermanos nuestros dispuestos a  vender caro  ̂
palmo de terreno.

Aquellos valientes, no solamente se defendieron con bravura en ViUavJ las e 
tino que en lisera  introdujeron una nueva modalidad en nuestra lucha: allí /Je a 
reció el antitanquista, el hombre qué a  pecho descubierto desafiaba a U ’ de <

Jy d
En Antonio Coll, mallorquín, tuvo su iniciador, y en el resto de la cok nom< 

sus continuadores.
De todos es conocida la gesta de Coll, nunca bien ponderada. Con 8 jen si 

lado de Coll, es preciso poner el nombre de nuestro paisano Antonio Bas G En la 
muerto con igual heroísmo. A  los marineros se debe, en gran parte, que p, gja c« 
no viese coronadas sus aspiraciones, pues fueron una barrera infranquealé trabaj
rante los ocho días que sin descanso alguno sostuvieron al enemigo.

H oy tributamos a  estos bravos marinos, y en especial a los gallegos, 
admiración y gratitud. ^

Manuel. López Iglesias Santiago Alvarez

¡Vencerem os!"decían ayer— ¡Vencere- 
m o s ! » r e p i t e n  hoy

' He aquí dos hombres nuestros, dos 
hombres a los que Galicia el día de 
mañana habrá de mirar como a unos 
verdaderos defensores de sus esencias 
democráticas. López Iglesias y Santia­
go Alvarez fueron los principales for­
jadores de las heroicas M ilicias ga­
llegas. Uno y  otro han cubierto de 
gloria a los antifascistas de Galicia. E l 
balance de muchas batallas ganadas por 
nuestros hermanos justifica este aserto...

López Iglesias aun sin ser gallego— y 
amando con sinceridad la tierra en que 
vió por primera vez la iuz su compa­

ñera— , supo desplegar su probada in­
teligencia en el arte de la milicia y  su 
capacidad técnica... Santiago Alvarez, 
gallego oien por cien, dió también su 
entusiasmo y sus ansias de triunfo...

Hoy, López Iglesias y Santiago son 
venerados por todos los combatientes 
de la tierra que se encuentran en las 
filas del E jército pepular, y todos ven 
en ellos a Gos hombres que dieron por 
la libertad de Galicia lo que todo buen 
hijo es capaz de brindar para enalte­
cer a su madre: su corazón y hasta la 
vida si hubiera sido preciso.

FRENTE POPULAR GALLEGO

voces ce lis irlnchero"

¡Milicianos defensores de Madrid! ¡Héroes del 7 de noviembre! Después de 
paralizarle los pasos al E jército de Franco; después de afrontar con sus pe­
chos jóvenes y hercúleos el avance de los mercenarios que para domeñamos 
enviaban los traidqres, desfilan orgullosos y con gesto de bravura por nuestras 
invictas calles... ¡Milicianos defensores de Madrid!... Diversidad de uniformes 
y armas, aspecto de hombres que todavía no tienen Ja disciplina del soldado y 
del mando único... Pero un solo corazón, ¡uno solo!, el de todos, unido para 

exterminar al invasor... Y  un solo pensamiento: ¡¡V encer!!

R O
A  los héroes caídos de la 11 División.

S ilba  e l  viento en  la cañada, 
sa le  la luna en e l c ielo  
y  reb o rd a  con  sus rayos  
d e  las estrellas e l  velo.

L a  brisa  m ueve las ho jas  
d e  los  árbo les  cop u d os  
y h ace  gem ir los b lasones  
sob re  lo s  v iejos escu dos; 
es  un m om ento d e  calma, 
honor y  p az  a  lo s  mueríos, 
q u e  lucharon com o  bravos  
y  cayeron  en  silencio.

Una voz se e lev a  triste 
so b re  la obscu ra cañ ada, 
sob re  lo s  á rbo les  viejos, 
b a jo  la n och e  estrellada.

¡A y d e  los hom bres brav ios!  
¡A y los  h éro es  qu e cayeron

a l p ie  d e  las alam bradas  
y en  lo  a lto  d e  lo s  cerros, 
en  los carros  d e  com bate, 
b a jo  m áquinas d e  hierro, 
a l p ie  d e l cañón, qu e vibra  
a l red ob lar  d e l a cero !

Que la  m uerte o s  sorpren d ió  
sobre lo s  [asiles  negros, 
con  'las pupilas radiantes  
plenas d e  v ivos refle jos.

V uestras v idas term inaron, 
term inaron los  anhelos, 
se  apagaron  las pupilas, 
y  e l fu lgor d e  lo s  luceros.

M a ri- C ruz  

{Pionera.)

A V I S O

A los p o r t u g u e s e s  a n t i f a s c i s t a s
'Se p on e  en con ocim ien to  d e  todos lo s  portugueses soc io s  d e  esta  organi­

zación  qu e  están a  su disposición  los  carnets en e l dom icilio soc ia l. P rincipe  
d e  V ergara, 96, d e  cuatro a  seis  d e  la farde, pu dien do solicitarlos p o r  correo, 
enviando  para esto d os  fo to s  y  detalles.

Igualm ente d ecim os  a todos aqu ellos antifascistas qu e  se dignen ser  socios  
d e  este  organism o.

P or  e l  C om ité C entral: José Francisco Núñez."

Constantemente leemos en nuestro 
querido semanario N ueva G alicia ar­
tículos y  más artículos sobre este te­
ma, y  que francamente consideramos 
de una necesidad tan imperiosa como 
el aire que respiramos. En  este tema 
tan gastado ya, nuestro semanario cu­
bre semanalmente columnas enteras, Y  
cuando nuestro periódico llega a  donde 
estamos, y  cuando estas columnas lee­
mos, siempre nos hacemos la misma pre­
gunta: ¿Qué es lo que nos separa? ¿Aca­
so rivalidades políticas y  sociales entre 
los combatientes? N o. ¿Rivalidades po­
líticas y  sociales entre la retaguardia? Si 
esto es así, prescindiremos de ellos para 
la unión, porque estos que ponen siem­
pre obstáculos para la unión de los anti­
fascistas gallegos, son los mismos que 
las ponen para la unión de todo el pro­
letariado español y, por lo tanto, no me­
recen ni que nos preocupemos de ellos 
ni que tengamos en cuenta sus palabras 
en cuanto a  lo que la unión se 'refiere,

Pero sí les tendremos en cuenta los 
combatientes que salgamos bien de esta 
cruel guerra, y conforme hoy les seña­
lamos con el dedo, mañana, cuando la 
victoria de todo el pueblo español sobre 
el fascismo internacional asome por el 
horizonte como un nuevo astro de liber­
tad, entonces estos enemigos de la uni­
dad intentarán, como siempre, ocupar los 
puestos de dirección oficiales y  políti­
cos; quiéranlo o no, se encontrarán con 
una unión, hecha en el fragor de la lu­
cha, de gallegos y  españoles que diaria­
mente ponen su generosa sangre y su 
vida a disposición de la liberación de 
todo nuestro pueblo español, y en el que 
entra, claro está, la liberación de nues­
tro incomparable suelo galaico, que se 
lo impedirá.

Por lo tanto creo, y  esto es una pro­
puesta que hago a los que componen la 
dirección de nuestro querido semanario, 
que se vaya directamente a  la formación 
de una Comisión organizadora, que, au­
nando todos los criterios, imponga la ne­
cesidad de los momentos que vivimos y 
forme seguidamente la O rganización  
U nica d e  tos A ntifascistas G allegos, y  
de esta manera sabremos cuáles son sus 
enemigos, que se olvidan que nuestra 
querida terrina está empapada de san­
gre antifascista y que en los frentes an­
tifascistas españoles se derrama, igual­
mente esta sangre que tan generosamen­
te cedemos para conseguir la victoria, la 
que nos es imprescindible para vivir 
como hombres libres.

A, E rísimo
43 Brisada mixta.

Artistas gallegos al servicio de la Cau
C O M P O ST E L A .— Hace un año y  hoy

Así como el gran pintor Goya, tra­
buco en mano, corría al escenario vivo 
durante las luchas en nuestra guerra de 
Independencia para sobre el terreno 
plasmar en los lienzos nuestras epo­
peyas, asi este artista gallego puso des­
de los primeros instantes de esta trage­
dia toda su emoción, todo su temple de 
artista eximio, toda la fibra de valor 
puro, al servicio de esta otra guerra de 
Independencia,

Y  la puso de un modo pleno. N o tras

ayuda desinteresada, pero valiosa en 
alto grado, que la U . R . S, S . presta a 
nuestra causa. Y  aquella obra fué mo­
delada, sugerida, inspirada en los ins­
tantes epopéyicos...

Hace un año. Madrid, el oso ma­
drileño, sigue defendiéndose con tena­
cidad sublime, con sacrificio, pero con 
el ánimo templado, sin cansancio. E l 
oso madrileño fiel émulo del oso ruso. 
E l madroño cae con golpe certero, di­
rigido por este pueblo singular, sobre 
el pirata Franco, que vuelve la espalda 
en vergonzosa retirada.

Siempre en su puesto. Al servií̂  
la 11 División, en la que los ga 
han escrito tantas páginas de hec 

Esta creación artística de nii 
C om postela  ha sido recibida 
admiración que corresponde a 
tal simbolismo y expresión.

E l escultor de nuestra Guerra 
nido otro éxito más que añadir al 
los suyos. Exito de creación, dea 
sión y de oportunidad.

La obra de este hermano ilust^ 
tal acogida que, por iniciativaí 
S. R. I., paseará las calles de mj

los muros de plácida y segura estancia, 
sino bajo el ruido de la metralla. En 
aquellos momentos de lucha heroica; en 
aquellos instantes cuando Madrid llegó 
a circundarse por las garras de la pi­
ratería fascista, C om postela  llevaba a 
la piedra toda una inspiración artística 
de intenso simbolismo. Nadie descono­
ce aquella obra: "E l oso ruso y el 
oso madrileño". En esta obra, C om ­
p ostela  plasma, con arte exquisito, esa

S i la obra de antaño fué de una ins­
piración sublime, no lo es menos esta 
otra que el artista concibió como con­
memoración de esta fecha histórica...

Galicia, nuestra Galicia, ha coopera­
do a la defensa de Madrid por media­
ción de millares de hermanos. N o podía 
faltar la intervención del artista gallego. 
De este artista que en todo momento 
ha estado al servicio de la guerra, sin 
carreras ni huidas hacia el Levante feliz.

heroico Madrid en una artística! 
za en estos días para todos 
tan elocuentes.

Y  de seguro que formará inten! 
lia en las mentes de todo antifí 
N o lo dudamos. Obra de inten 
presión artística. Obra de pf 
simbolismo y obra, por último, 
mente didáctica.

V ISA D O  P O R  LA  C EN Sl

en la M la c i a ea leonaiicana
RlTadeneyra —  MADBIP
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